COMENTARIO 
Juan Calvino a 1 Juan 2:18.22 


Trad. Eduardo Algeciras 

a)El último Tiempo. 

Aquí el apóstol confirma a los fieles contra los escándalos que podría 
molestarlos. Porque se habían levantado varias sectas, para romper la unidad 


de la fe, y poner las iglesias en desorden y disipación. 


Pero San Juan no sólo fortalece aquí a los fieles, para que no tropiecen, sino 
que les advierte que ha llegado el último tiempo: y por eso los exhorta a ser más 
vigilantes. Como si dijera, cuando vean que surgen varios errores, deben 
despertarse antes, y mantenganse pensativos en guardia, y no dejarse abrumar. 
Porque Cristo no está lejos en su retorno. Por eso debemos esperarlo 
atentamente, para que no nos sorprenda. Por estas enseñanzas, nosotros 
también debemos despertar hoy y comprender todo lo referente a la fe que 
habla de la pronto Retorno del Hijo de Dios, mientras vemos que Satanás 
confunde y trastorna todo para confundir a la Iglesia. Porque estas son señales 
del último tiempo. 

Para quienes les parece que esta profecía no es cierta, porque dicen que han 
pasado muchos siglos desde la Muerte de San Juan. Yo respondo que el Apostol 
(según la costumbre de la Escritura) declara a los fieles que nada más quedaba 
si no que Cristo debería aparecer para la redención del mundo. Pero como no 


fija tiempo, no sedujo a los hombres de esa época con una vana esperanza, ni 


tuvo la intención de interrumpir en el futuro el curso de la Iglesia y las muchas 
sucesiones de años durante los cuales la Iglesia ha permanecido hasta ahora en 
el mundo. Y sin duda, si se tiene en cuenta la eternidad del reino de Dios, tanto 
tiempo nos parecerá un momento. Debemos entender el designio del Apóstol, 
que él llama a eso el último tiempo, durante el cual todas las cosas serán tan 


completas, que nada quedará excepto la última revelación de Cristo. 


b) Que habeís oído que el Anticristo vendrá. 

Aquí habla algo bastante notorio. de lo cual podemos recoger fácilmente que 
los fieles siempre han enseñado y advertido desde el principio de la disipación 
que viene en la Iglesia: para que hoy nos cuidemos unos a otros en el mensaje 
de la fé que se nos ha enseñado, también para que avisemos a los que vengan 
después de nosotros. porque Dios Quizo que así la Iglesia sea tentada, para que 
nadie quede fuera de su propio propósito, y que nadie pueda reclamar nada 
como excusa de ignorancia. Sin embargo; nosotros vemos que casi todo el 
mundo está miserablemente abusado, como si jamás no se hubiese dicho una 
sola palabra del Anticristo. Y lo que es más, en el Papado no hay nada más 
común, que este gran ruido, de que el Anticristo debe venir; y sin embargo 
son tan estúpidos, que no sienten la tiranía de hielo, que les tiene el pie en la 
garganta. Y ciertamente les sucede como a los judíos. Porque saben los judíos 
las promesas del Mesías, pero permanecen más lejos de Cristo, como si ninguna 
vez hubiesen escuchado su nombre. Porque este Mesías que forjan según su 
imaginación y su placer, los aparta por completo del Hijo de Dios. Enseñarles 


a Cristo por la Ley y los Profetas, es perder el tiempo con ellos. 


También los papistas imaginan a un Anticristo, que deberá según ellos 
atormentar a la Iglesia por el espacio de tres años y medio. 

Pero todas las marcas por las cuales el Espíritu Santo denota al Anticristo, 
como persona, son las que claramente aparecen como en el Papa; pero ese 
imaginado anticristo de tres años, venda los ojos a los pobres papistas, de modo 
que viendo no ven. Se nos recuerda entonces; que el Anticristo no sólo fue 
predicho por el Espíritu de Dios; sino que también sus marcas por las cuales 


es alabado se le puede discernir. 


c)Incluso ahora mismo hay muchos anticristos 

Muchos podrían pensar que esto es añadido en forma de corrección: como si 
aquellos a quienes escribió San Juan hubiesen sido engañados a pensar que esto 
debe ser algo de un cierto reinado: pero no es así. Es muy cierto que aquellos 
que piensan que el Anticristo será un solo hombre, permanecen también porque 
Pablo, hace mención de la revuelta venidera, y testifica que habrá cierto cuerpo 
y reinado, 2 Tesalonicenses 2: 3. Pues aquí al principio predijo la revuelta que 
será por toda la Iglesia, (porgue no vendrá sin que antes venga 
la apostasía) la cual será un mal universal; y después de eso; se 
constituye por cabeza de toda esta Apostasía a la Revuelta del adversario de 
Cristo, ( y se manifieste el hombre de pecado, el hijo de 
perdición) el cual se sentará en el Templo de Dios, atribuyéndose la 
Divinidad y los honores debidos a Dios. Y Aquí; no queramos engañarnos ni 
abusar de nosotros mismos, aprendamos a conocer al Anticristo por esa 


descripción del Pablo Apóstol. ahora aquí, me toca pasar a las palabras del santo 


Juan, porque cuando él dice: “hay muchos Anticristos” Respondo que el 
apóstol no quiere decir nada más, salvo que ya había muchas sectas especiales 
que surgen, que son como los prototipos o precursores de la disipación que 
habrá de venir. Como fueron Cerinto, Basilides, Marcion, Valenlin, Ebion, 
Arrio y otros también han sido miembros de este reinado del diablo que se ha 
levantado desde entonces contra Cristo. En 2 Tesalonicenses 2:7 todavía no se 
habla del Monstruo Anticristo; todavía no, sino que se describe sobre el secreto 
de su impiedad. Pero aquí en ljuan 2; Juan usa esta palabra, “de muchos 
anticristos” para agudizar aún más el cariño y la solicitud de los fieles para 
repeler a los abusos y engaños. 

Asi que; si el Espíritu de Dios mandó a los fieles a velar aquí, entonces que ya 
no velen solos puesto que sólo se ven todas juntas las señales del enemigo que 
esta por venir, porque ahora es mucho menor el tiempo para dormir, porque 
este adversario de Cristo tendrá a la Iglesia oprimida bajo su tiranía cruel, y se 
levantará amargamente contra Cristo. 

l Juan 2:22 

a)¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesus es el Cristo? 

No afirma que sólo fueron los mentirosos los que negaron que el Hijo de Dios 
apareció en la carne, sino también lo son los que perturban la Iglesia; como 
solemos decir comúnmente, "si la perfidia hacia Dios y los hombres no es un 
crimen, ¿qué más podemos llamar crimen?" 

Lo que el apóstol; generalmente había dicho de los falsos profetas, ahora lo 


aplica al estado de su propio tiempo; porque señala, como con el dedo, 


a los que perturbaban a la Iglesia. Estoy de acuerdo con los antiguos, que 
pensaban que aquí se hace referencia a Cerinto y Carpócrates. 

Pero la negación de Cristo se extiende mucho más; porque no es suficiente con 
palabras confesar que Jesús es el Cristo, a menos que se reconozca que es tal 
como el Padre nos lo ofrece en el evangelio. Los dos que he mencionado le 
dieron el título de Cristo al Hijo de Dios, pero lo imaginaron como un solo 
hombre. Otros los siguieron, como Arrio, quien, adorándolo con el nombre de 
Dios, le robó su divinidad eterna. Marción soñó que era un simple fantasma. 
Sabelio imaginó que no se diferenciaba en nada del Padre. Todos estos negaron 
al Hijo de Dios; porque ninguno de ellos reconoció realmente al verdadero 
Cristo; pero, adulterando, en la medida de lo posible, la verdad respecto a él, se 
inventaron un ídolo en lugar de Cristo. Entonces estalló Pelagio, quien, en 
verdad, no planteó disputas respecto a la esencia de Cristo, sino que le permitió 
ser verdadero hombre y Dios; sin embargo, nos transfirió casi todo el honor que 
le pertenece. De hecho, es reducir a Cristo a la nada, cuando su gracia y poder 
son puestos a un lado. 

Así que los papistas, en este día, estableciendo el libre albedrío en oposición a 
la gracia del Espíritu Santo, atribuyendo una parte de su justicia y salvación a 
los méritos de las obras, fingiendo para sí mismos innumerables defensores, por 
los cuales hacen a Dios propicio para ellos, tener una especie de Cristo ficticio, 
no sé qué; pero la imagen viva y genuina de Dios, que resplandece en Cristo, la 
deforman con sus inicuos inventos; disminuyen su poder, subvierten y 


pervierten su cargo. 


Ahora vemos que se niega a Cristo, siempre que se le quitan aquellas cosas que 
le pertenecen peculiarmente. Y así como Cristo es el fin de la ley y del 
evangelio, y tiene en sí mismo todos los tesoros de la sabiduría y el 
conocimiento, él es la marca a la que todos los herejes apuntan y dirigen sus 
flechas. Por lo tanto, el Apóstol no, sin razón, hacen los jefes de los impostores, 


que luchan contra Cristo, en quien toda la verdad se exhibe a nosotros. 


b)Éste es Anticristo el que Niega al Padre y al Hijo. No habla aquí del gran líder 
de la revuelta y la Apostasía que va a ocupar el asiento de Dios; sino de todos 
los que buscan derrocar a Cristo, los pone entre esta banda maldita y diabólica. 
Y para amplificar el crimen, de tales gentes; afirma que ellos niegan al Padre, 
y al Hijo; como si hubiera dicho: "Ya no tienen religión, porque desechan a 
Dios por completo". Y esto lo confirma luego, agregando esta razón, que el 
Padre no puede separarse del Hijo. 

Ahora aquí hay una oración singular que debe ser colocada entre el máximas 
principales de nuestra religión. 

Y lo que es más, tan pronto tenemos confesó que hay un Dios, debemos poner 
inmediatamente después este segundo artículo: 


Sabed que no hay otro Dios, excepto aquel que es conocido en Cristo. 
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